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DURANTE los próximos meses se desarrollará un proceso continuo de elecciones en todos 
los sectores de la enseñanza –profesorado de la enseñanza pública, personal de 
administración y servicios educativos complementarios, universidades, centros de 
enseñanza privados, etc.– para elegir los delegados y delegadas de personal así como 
juntas de personal y comités de empresa. 

Desde 1990 CC.OO. es el sindicato que cuenta con un mayor apoyo de los trabajadores y 
trabajadoras de la enseñanza pública y en no pocos sectores privados. Ello nos ha dado 
desde hace años, y nos sigue dando, la responsabilidad de encabezar los procesos de 
negociación y movilizaciones, así como la consecución de acuerdos y mejoras, tanto con 
respecto a las condiciones laborales como al propio sistema educativo. CC.OO. es, desde 
sus inicios, un sindicato autónomo y sociopolítico, por lo que nuestra acción sindical, sin 
renunciar a la más mínima reivindicación laboral, está encaminada también a la mejora de la 
propia educación en la búsqueda y alcance de una mayor calidad del servicio educativo y de 
las máximas cotas de igualdad. 

Hemos conseguido mucho, pero aún quedan reivindicaciones por alcanzar y situaciones 
que mejorar. Para ello CC.OO. se vale de la fuerza que le otorgan, a través de las elecciones 
sindicales, los trabajadores y trabajadoras a los que representa. Nuestra capacidad de lucha, 
de negociación y de movilización depende en gran medida del apoyo recibido en las 
elecciones sindicales cuyos resultados fijan los diferentes órganos de representación, dando 
a cada sindicato su peso en ellos y ante quienes han de negociar: las administraciones 
educativas y las organizaciones patronales del sector.  

Nuestra capacidad de lucha, de negociación y de movilización depende en 
gran medida del apoyo recibido en las elecciones sindicales 

En los últimos años nos hemos visto inmersos en la negociación del diálogo social, en la 
que hemos logrado avances importantes, algunos históricos, que sólo pueden conseguir 
sindicatos fuerte y confederales, nunca sindicatos corporativos o localistas. Nos referimos a 
la Ley de la Dependencia o al Estatuto Básico de la Función Pública así como el Acuerdo de 
Pensiones y Seguridad Social, avances importantes para la mejora de las condiciones 
laborales, la creación de empleo y mejoras sustanciales en los derechos sociales. También 
nos hemos visto inmersos, reforma tras reforma, en el debate de un nuevo sistema 
educativo, cuestión que afecta tanto a los trabajadores y trabajadoras (docentes y no 
docentes) como al diseño del propio sistema y la repercusión que ello necesariamente tendrá 
en los centros escolares. 



Dicho proceso ha desembocado finalmente en la LOE que, con sus mayores o menores 
aciertos, no ha permitido arrancar el necesario consenso que desde CC.OO. creemos que 
debe tener una ley de educación. Por otro lado, todavía nos encontramos en pleno debate y 
negociación de la otra reforma pendiente, la del ámbito universitario. Aunque hemos 
alcanzado importantes mejoras seguiremos luchando para que la Administración acepte 
nuestras propuestas y reivindicaciones laborales, de titulación y financiación. 

 

Es hora de avanzar en la mejora de la inversión educativa, la convivencia, la 
atención a la diversidad, la incentivación y dignificación de los profesionales 
de la educación 

 

Sin embargo, no pueden dejarse a un lado las innegables mejoras logradas en relación a 
las condiciones de trabajo. Los recientes Acuerdos Laborales Básicos suscritos con el 
Ministerio de Educación tanto para el sector de la enseñanza pública como de la concertada, 
los diversos acuerdos a que CC.OO. ha llegado con las respectivas administraciones 
autonómicas sobre temas educativos y laborales (empleo, retribuciones, promoción, 
formación, igualdad, convivencia, permisos, jubilaciones…) superan logros indudables, 
compromisos que cada Administración debe cumplir, derechos generados para los 
trabajadores y trabajadoras que también ahora toca seguir defendiendo mediante la 
exigencia del cumplimiento de tales acuerdos. Y buscando otros nuevos para seguir 
mejorando. Para ello es imprescindible que las organizaciones sindicales, especialmente 
CC.OO., comprometidas con la consecución de esas mejoras, sigan contando con tu 
respaldo, con el respaldo de los trabajadores y trabajadoras. 

Nuestro sistema educativo tiene importantes problemas. Nadie que conozca la realidad de 
los centros puede negar esa evidencia, y corresponde a las diferentes administraciones 
aportar soluciones. Desde CC.OO. exigimos respuestas urgentes tanto al Gobierno central 
como a los de las comunidades autónomas. Es hora de avanzar en un consenso que permita 
poner en práctica con responsabilidad las medidas de calidad que necesitan la educación de 
nuestro país. Es hora de avanzar en la mejora de la inversión educativa, la convivencia en 
los centros, la atención a la diversidad... y, sobre todo en la incentivación y dignificación de 
los profesionales de la educación. 

 


